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CORTES. 
Día i .0 de Mayo —íLi Sr. Aznarez recordó ser mañana e l 

glorioso anivi-rsario de la i.ibt;irad española , el 2 de M a y o ; y d i -
xo que así como la Junta Central espidió un decreto para 
que se ceifbraie todos los años este dia , diesen-las Cortes uno 
que le v-Otifirmase y perpetuase su mt mor ia.—Quedó Cn traer 
m a ñ a n a una minuta de decreto. —Sr, Gol f ín : Que se celebre 
en ei dia de m a ñ i n a el aniversario mandado por la Junta CeU'-
t ral . . :'- - • ' • OÍOB n: ¡íW ohm t ' . / ••vr. 

Los Sres. ComÍNÍonados al Hospital de S. Carlos dan cuen*-
ta de haber celebrado la. Junta que anunciaron, con dos v o -
<:ale!> de esta Junta superior^ y dos individuos del Cabildo ecle
siástico: que se h i resucito formar interinamente una Junta de 
gobierno para el Hospital , compuesta de tres eciesiásticosj de 
cuya resolución se ha d 'do avi^o á la Junta de Cádiz para 
que envié una Comisión , y. retirarse á su llegada los Sres. Ce-
misionados, quienes híiti nombrado Comisario inspector del 
Hospital al Sr. Ah mada , P resb í t e ro ; y a otros eclesiásticos pa
ra otros empieos, &u.=:Las Co tes quedaron enteradas.=:La Re^ 
gc^ncia da parte de haber nombrado en 24 ú l t i m o , para for
mar la causa ( mandada ) a los dependientes del Hospital , ai 
Auditor de guerra del exércifo de la Isla. 

S-. U í g é s , p'opuso y se admi t ' ó á discusión , que los Se
ñores Diputados eclts¡.,sticos se abstengan de votar en los asun
tos criminales que se preseYittten á las Cortes, de que pueda 
resultar pena de muerte ; por temer de que la irregularidad eti
que podrían incurrir les quitase la libertad necesaria para voiar. 

Empero la discusión sobre la proposícic n ( de a je r ) fiel Sr». 
P o l c . ^ ^ ú ¡»e. ap robó y cerno umpcvO la G¿1 Sr. I t í t a o t Q»í>«-
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tro jjqae no se aclmitan en lo sucesivo metnonales é indulto 
de reos que se hallen condenad os.'* 

Habiendo varios Sres. insinuado que no podía la cosa que
darse en tal estado, y que los Diputados podrian á cada pa
so vtrse en un compronjiso como el de ayer: el Sr. A r g ü e -
lies d ixo : que era necesario inculcar en el ciudadano el p r i n 
cipio de que una vez juzgado su del i to, no habia en la tier
ra autoridad capaz de alterar la pena impuesta por la ley. 

Sr. Garc ía Herreros, propuso se desechasen todas las pro
posiciones que se hiciesen en el particular: lo pr imero, por
que coartan las facultades de las Cortes: lo segundo, porque 
no son otra cosa que tranquillas para cohonestar sü debilidad: 
que no debe haber otra barrera que armarse de fortaleza} y 
que el que no la tengrf no sea Diputado. 

Sr. M e x í a : hizo la proposición y se admit ió á discusión 
(quedando señalado para ella el dia de m a ñ a n a ) « q u e las Cor
tes deleguen á la Regencia la facultad de indultar , conmutan
do oportunamente la pena cap i t a l ; como el Rey lo hacia, se
g ú n las leyes, quando sea en beneficio de la N a c i ó n . " 

Sr. D u e ñ a s : que lo juzgaba tanto más necesario, quanto 
sabia por persona fidedigna que Sgult prometió en Sevilla á 
la muger de un reo existente en C á d i z , que escribiria para 
que no se le condenase; y que está viendo venir á las Cor 
tes esta causa. 

Sr. Mendiola : insistió en que se decidiese provisionalmen
te si los Señores Diputados eclesiásticos han de votar en estas 
peticiones de indultos. 

PORTUGAL. 
Lisboa 8 dé Julio. 

Por una carta de Malta de 14 de Mayo constaba que ha
bía llegado allí el Archiduque Francisco , üno de los hermas-
nos del emperador de Austria con de f ina para la SM'ia , el 
•qual parece que saliera ocultamente de Viena con su dinero 
y joyas. Falta confitmacion. 

ESPAfJA. 
Eitella 21 de Mayo. 

É ú esta ciudad la partida ó mas bien diví>íon del Sr-. M í -
aa bendixo ias Banderas para tres batallones i Que hoaoc pá-
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fa las tropas íraperíaíes ! Por eso furioso el Genera! de dichas 
tropas, llatnado Bocare l l i , p r o r r u m p i ó en estas cobardes y 
lastimosas expresiones: « ¡ Q u e vergüenza y que mengua! ]Cori-
setuir que un comandante de brigans bendiga Banderas y t en 
ga su quartel general en medio de ias águilas imperiaies! 

Varios periódicos ingleses pierden todas las esperanzas 
«le feliz éxito en nuestra l u d i a , luego que saben a lgún 
nuevo revés ó acontecimiento desagradable; y el Morning 
Chronicle es uno de ios que es tán empeñados desde el p r in 
cipio de nuestra revolución en persuadir al público que es 
una loca temeridad emprender y obstinarse en la defensa, 
y en gritar al Gobierno ingles; que es un absurdo dar au-
xíiios para esta empresa; mas tampoco faltan quienes per
suadidos de lo contrario se esfuerzan en demostrar que 
nuestro éxito no puede menos de ser feliz. Thecourrier se 
expresa del siguiente modo, hablando de la entrega de Ba
dajoz, i? No se crea ya por esto como desesperada la causa 
de España. La historia de s la guerra de los españoles se 
{rompone solo de relaciones de derrotas de sus exércitos 
y sin embargo tan léjos se hallan de ser ahora'subyugados, 

(*) La hísloria de la guerra de los Españoles es. la historia de 
Ja lucha mas heroica y mas gloriosa que haya tenido la Nación 
mas grande. ] Que no conozcan los Españoles todos el alto panto 
~á qae llega el valor de sus hazañas para reconvenir al ingrato, 
•al émulo, al maldiciente, y confundir al ignorante! ^ Donde está 
lá Nación que en otros tiempos , ó en los presentes con las actua
les circunstancias de la Española haya abatido como esta el or--
:güilo de una potencia, á q den han doblado la cerviz del otro 
lado de los Alpes tantos emporios de sabiduría y de fuerza? Quan-
do hava un í Nación soh que haga mas que la España , oprimida 
con tanto .género de calimi.iadcs, entonces podrá decirse que la 
'historia de España es la historia de las derrotas. Mientras, sin 
neceskár de me~q daos elogios del extrangero , decimos con el mas 
noble .entusiasmo : Los Españoles con el mas indecible valor, con 
una arte exiraorawaria, con los tíldeos planes que exigen sus du
ras calamidades, y coa un heroísmo sin igual, tienen rendidos en 
una inñni iad de combates mas de trescientos mil enemigos, y des
baratad^,; ios planes de ios mas célebres'Mariscales de Napoleón. 



como la estaban al principio. Los patriotas espanoíes son muy 
numerosos; y coa el mi^mo sublime entusiasmo con que an
tes se hallaban: nuestra desconfianza no procede de sus de
sastres, sino de nuestra viveza é impaciencia. Consideramos 
esta guerra como una acción en el mar , en la que uno ú 
otro debe qnedar destruido en el t é rmino de una hora, y 
olvidamos que esta es una lucha de un puebio sin disciplina, 
y aun no-organizado. No debe pretenderse que sus victorias 
stan brillantes: lo que importa , s i , es la constancia con'̂  que 
se reúnen después de la derrota, su fo t t akza , su sufrimien
t o , su perseverancia y su inconquistable ánimo.=r j Ha» sido 
derrotados en Extremadura! Los exércitos españoles han s'tdé 
derrotados, derrotados y derrotados. — S i $ pero los txércitos es
pañoles se renuevan, se renuevan, se renuevan, y í>e reúnen 
etra ve?.: sufren una denota y una dispers ión; pero inme
diatamente renacen nuevos exércitos, á quienes no hará des-
m syar el padecer nuevos reveses, ¡5 Y no nos admiraremos 
de hombres de esta especie? ¿ í í 0 esperaremos en su perse-
verancici ?... En todos los anales del mundo no eoconrramos 
relaciones- de un pueblo que mas h^róicamenle se ha)a sos
tenido por asegurar su indrpendencía. , , 

Los soldídos españoles triunfan; sus desordenes y su iadisciplina 
son aparentes; existe siempre un orden y una disciplina general 
en ia Nación, porque toda ella es un excrcito. Las faltas y ios 
excesos particulares tienen mas relación con los dtfecios del. Go
bierno y con las circunstancias fatales de la Patiia, que con la 
f.ika de conocimientos militares en los que pelean. Tenga el sol
dado armas, vesií.io y alimento, y después dispútese de sa disci
plina y de la pericia de su General. Apenas se ha visto hasta 
a n ó n un parte de una acción en que no se diga (suerte fatal) 
que la tropa apenas habia comido en los días anteriores. Los 
Españoles son valientes y son militares; su nombre es digno del 
mas alto aprecio, y en fin no puede robárseles una gloria, que 
acaso les pertenece exclusivamente. La Nación d^be sostener sus 
derechos y su honor, y debe reprimir el torrente de una intinidad 
de ignorantes, que en su mismo seno, sin saber lo que es soldado, 
que cosa es guerra, til lo que se entiende por victoria, son los 
primeros á tachar los inauditos esfuerzos de sus compatriotas. Puede 
ser que los Estados Mayores establezcan en adelante un tiuevo 

-y decoroso órden en la opinión pública, 
£N LA OFICmA D E X3v MANUEL ANTONIO. REY, 


